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E D I T O R I A L

E ste ha sido un verano de mu-
chos quilates donde las meda-
llas se han repartido en Zara-
goza como en las fiestas escola-

res de fin de curso: para que nadie se que-
de sin una. En la televisión solo hemos
tenido Olimpiadas, que es algo fresco
que siempre ayuda a olvidar el calor, la
recesión económica y el aumento del pa-
ro, y que le quita al Gobierno mucho
protagonismo mediático. Lo que no ha
habido es mucha Expo en las televisio-
nes estatales, no así en las locales, algo
cuanto menos significativo. Pero vol-
viendo a las medallas, han sido muchos
los que se han puesto una medalla con la
Expo, algunos pocos merecidamente y
otros muchos no tanto, pero estas cosas
desgraciadamente aún son así, como pre-
veíamos.

Por otra parte, nuestro alcalde le ha
cogido el gusto a esto de repartir meda-
llas a su antojo, que no es el de la ciuda-
danía ni mucho menos, y se nos ha des-
colgado con la concesión de la Medalla
de Cronista de la ciudad al señor Domin-
go Buesa. Si ya era criticable a nuestro
juicio el encargarle al jefe del primer par-
tido de la oposición municipal esta tarea
de cronista oficial de la Expo simple-
mente por el cargo que ejerce, lo de enci-
ma concederle la medalla no tiene nom-
bre, y más sabiendo que por el propio re-
glamento de protocolo del Ayuntamien-
to no sería posible. Debe de ser eso que
llaman “política de gestos”, esa que dicen
que los de barrio no entendemos, será
eso.

También, y por si fuese poco, nuestro
alcalde ha tenido a bien entregar la Me-
dalla de Oro de la ciudad a todos los ex

alcaldes de Zaragoza desde la restaura-
ción de la democracia. Hasta aquí todo
iría bien si no fuese porque entre ellos se
encuentra el ex alcalde Antonio Gonzá-
lez Triviño, cuyo mandato está plagado
de escándalos de doloroso recuerdo para
el bolsillo y el alma de los zaragozanos, ¿o
ya no se acuerdan de los chalets estilo
neoclásico del paseo Sagasta o de lo que
acabó costando la depuradora?

A nuestro entender, lo lógico es que
en los tiempos en los que estamos, los
ciudadanos a través de las entidades veci-
nales estemos representados en estos pro-
cesos de entrega de honores, o en la elec-

ción del cronista que escribe la historia
de la ciudad oficialmente. Pero parece ser
que no, que esto sigue siendo privilegio
del que manda en el momento.

Ya solo ha faltado que le diesen algu-
na medalla a los barquitos o al que les
vendió la idea al equipo de gobierno de
que con un pequeño azud y unos draga-
dos íbamos a poder “meter al Ebro en
cintura” y cenar en barco plácidamente
a la luz de la Expo… Visto lo visto, lo
mejor será darles a los patrones de los
barcos una medallica de la virgen del Pi-
lar, no vaya a ser que encallen o alguna
piedra les haga zozobrar.
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